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aquejan al país y ha formulado pro­
puestas para la sociedad y pa ra la
educación. El rechazo rotu ndo y ca­
tegórico que los estudiantes y traba­
jadores universitarios han hecho de
la propuesta gubernamental es muy
significativo. inguna de las re for­
mas académi as impulsadas por el Es­
tado ha podido arraigar -n las institu­
cione académi cas. i siquiera en
aquella id ntifi adas con las políticas
oficia le . La risis <k la ducación,
como una cri i de inad -cuación o
falta d cor r pond n .ia con los pro­
blemas y r qu rimient os nacionales,
es una r alidad g neralizada. Tam­
bién es part d lo que ocurre la ere­
ciente politización d las r flexiones

parte de su dirección se formó en el
medio universitario y académico. En
la Revolución , que tuvo un fuerte ca­
rácter agrario, los campesinos levan­
taron como una de sus co ns ignas
principales la de libertad , t ierra y
educación. Más aún, al recogerse en
la Constitución el contenido agrari o
de la lucha, el país se cubrió con
agrónomos revolucionarios qu e bus­
caban cumplir con el reparto agra rio.

Tal vez el periodo idílico de mayor
elán lo hayan constituido los año s de
la educación socialista, que vistos en
perspectiva parecerían hoy cubiertos
de nebulosidad o de utopía , pero que
entonces expresaban, sin duda , el
sentido o el ideal hacia donde queria
marchar la nación mexicana .

El papel y la historia de las univer­
sidades y la educación en México ha
estado profundamente permeado de
las luchas, de los cambios y de las
grandes polémicas. Ha sido excepcio­
nal que las universidades no se antici­
pen a los cambios o no combatan el
conservadurismo o la reacción.

En las dos décadas posteriores al
cardenismo y hasta principios de los

. 60s, que fueron algunas de las más
importantes en el crecimiento econó­
mico, la modernización y aun en el
desarrollo, las universidades y las ins­
tituciones académicas fueron con­
ciencia crítica pero leal al sistema.

A partir de la cr isis del modelo de
acumulación y de sus primeras mani­
festaciones en 1964-65, las univer­
sidades se instituyen en fermento
social, en conciencia crítica , y en te­
rreno .de búsqueda.

También el Estado ha venido in­
tentando resolver los problemas que
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El papel de las instituciones acadé­
.micas guarda una relación necesaria
'con la sociedad en su conjunto. A ve­
ces como expresión de la misma, a
veces como su crítica. La educación
puede tan sólo limitarse a capacitar a
quienes reproduzcan el funciona­
miento del sistema económico-social ,
o puede adquirir una dinámica pro­
pia, anticipando las líneas generales
'de evolución posible. En momentos
singulares, las instituciones académi­
cas,no sólo pueden asumir el papel
crítico de la realidad , sino inclusive
promover cambios y hasta revolucio-
nes. , .

Durante la,colonia, en el periodo
de I!1.ayor estabilidad, la educación
fortalecía ideológicamente al Estado
y a la Iglesia, y las materias ,imparti­
das, muchas bajo la orientación de la
filosofía tomista, (trivium, quadri­
vium, etc.) reproducían el pensa­
miento clerical, justificaban a la in­
quisición y apoyaban al rey. Durante
los años postreros del dominio espa­
ñol , algunas universidades cambia­
ron radicalmente su papel. La cáte­
dra de don Miguel Hidalgo, en la
Universidad Pontificia de Valladolid,
causó el escándalo y fue la justifica­
ción teórica 'y moral, del proceso
de la insurgencia y del México inde­
pendiente.

En el periodo del imperio y sobre
todo durante la Reforma, las institu­
ciones académicas se hicieron eco del
liberalismo y de los afanes republica­
nos. En el periodo final del porfiriato
las escuelas fueron refugio de los clu­
bes liberales y conspira tivos. El par­
tido de Flores Magón se nutrió de ar­
tesanos y obreros, pero la mayor
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y la crecie nte confluencia con movili­
zacio nes populares.

Todo esto lleva a pensar que la
nueva Unive rsi dad tendrá un pro­
fundo contenido popular, estará en­
marcada en las transformaciones que
expe r imenta el país, y constituirá una
experiencia democrát ica y anticipato­
ria de lo qu e el país persigue.

A este respecto caben también al­
gunas reflexiones. La cr isis de la edu­
cació n, como parte de la crisis de la
soc ieda d y la economía, constituye
una der rota por default del camino
copiado en algunas de las últimas re­
formas y que conducía a la superes­
pecialización y que se apoyaba en so­
fisticados instrumentos de análisis y
procesamiento de información sin
vínculos directos con la práctica y la
experi encia . La educación de profe­
siona les que nada sabían fuera de su
campo de trabajo ha entrado en una
encr ucijada.

De hecho , parte de los problemas o
de la óptica parcial que caracteriza a
los actuales re sponsables de la econo­
mía resulta de su visión extraordina­
riamente unilateral , circunscrita al
ej ercicio de un solo instrumento y
ajena a la consideración de otras
perspectivas, de otras fuentes de co-

nocimiento y criterios de verdad y
verificación . Los superespecialistas
que dirigen la crisis en nuestro país
son el producto de una enseñanza y
una formación que se originó en so­
ciedades estratificadas, jerárquicas y
centralistas, donde la sociedad civil
no es más que un número o conjunto
estadístico.

Nuestra sociedad, en cambio, con

riqueza en su diversidad, con tradi­
cional movilidad, y con vínculos de
todo tipo entre sus ámbitos, sus secto­
res , sus instituciones , sus gentes,
requiere una formación interdiscipli­
naria y apoyada, más que en instru­
mentos muertos de captura y ordena­
ción, en herramientas vivas de tipo
metodológico. Al contrario de supe­
respecialistas requerimos profesiona­
les con conciencia social, con domi­
nio de las interrelaciones entre
disciplinas y dueños de lo axial de la
sociedad.

Requerimos también de universi­
dades teóricas prácticas, que vacunen
a nuestros profesionistas en contra de
la especulación desvinculada de la
realidad. Requerimos de universida­
des críticas, que no sólo se rebelen
ante las injusticias, sino que eduquen
en el responsable ejercicio del pensa­
miento que guíe las transformacio­
nes.

Requerimos, en fin, de profesionis­
tas egresados de universidades libres ,
donde se estudie el cambio y se
aprenda a conducirlo, profesionistas
representativos de lo nacional y lo
básico. Ni de técnicos superespeciali­
zados, ni de académicos circunscritos
a la interminable preparación sin
compromisos o participaciones en la
producción, en la economía, en la
cultura o en la política. O
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